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Persona entrevistada: Luis Felipe Díaz, Ph.D./Lizza Fernanda  
 
Entrevistador:   Javier E. Laureano   Tiempo: 85 minutos 
Lugar entrevista:  Río Piedras, San Juan 
Residencia:   La misma 
 
Fecha:    17 de marzo de 2003  Hora: 1:30pm 
 
Tema:    Historia del transformismo en Puerto Rico 
 
 
JL Hola Luis Felipe, esta es una entrevista sobre el tema del 

transformismo para un curso de historia específicamente, una 
investigación de historia, a partir de la segunda mitad del siglo 
20 en el país y entiendo que para poder empezar una 
entrevista, me gustaría que habláramos sobre las definiciones 
del tema.  

 
Definiciones   

 
LF Mira yo te voy a decir que, que incluso para los especialistas 

hay confusión. He escuchado a especialistas en psicología 
definir estas cosas y creo que lo hacen mal.  Siempre he 
dicho que hay varias categorías.  Está el “crossdresser”, que 
no encuentro cómo definirlo en español, está el transformista, 
que eso sería yo, está el travesti, está el transexual y luego el 
transgénero.   

 
El “crossdresser” es la gama más amplia porque es toda 
persona que cruce la frontera de la vestimenta.  Un esposo 
que se pone los panties de la mujer o se pone los tacos o en 
una fiesta coge la cartera de la mujer, ahí hay 
“crossdressing”, claro ese es “crossdressing” no calculado, 
también está el  calculado, que lo hacen muchos los 
europeos y los norteamericanos de la ciudad, es casi siempre 
un sujeto varón o hembra, porque las lesbianas también lo 
hacen, sobre todos las lesbianas aquí son quienes más lo 
hacen y no se nota.  En los hombres el crossdresser casi 
siempre es un hombre que usa prendas de mujer, en su 
mente no existe un constructo de lo que es una mujer, ni 
desea ser una mujer.  Puede ser gente “straight” o gay y casi 
siempre hay fetichismo.  En el “crossdresser” casi siempre en 
el silencio o en el anonimato hay sexualidad, hay erótica, se 
erotizan con prendas de mujer o viceversa, mujeres que se 
erotizan con las botas de los hombres o con las camisas.  
Recuerdo que mi mamá para limpiar los sábados se ponía las 
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camisas de mi papá, ahí había “crossdressing”, sobre todo,  
se ponía a veces el reloj de mi papá para ir a Bayamón. Ahí 
había “crossdressing”, yo creo que en ella había muchas 
construcciones de masculinidad, que por el contexto en que 
vivió y la época nunca se materializaron. 
 
Los “crossdressers” en Estados Unidos incluso se reúnen y 
hacen fiestas porque son hombres que retienen su identidad 
y algunos hasta no llegan a vestirse por completo de mujer, 
se maquillan, se ponen la ropa, al “crossdresser” por lo 
regular le gusta mucho la ropa interior, le gustan los panties y 
los brasieres.  Hay “crossdressers” que se preocupa mucho 
por ponerse brasieres y por ponerse panties, cuando eso no 
es necesariamente así con nosotros los transformistas.  Esa 
categoría es bien compleja y amplia, porque hay mucha 
heterosexualidad de por medio.   
 
Luego viene el transformista, que casi siempre es un sujeto 
que puede ser desde heterosexual hasta homosexual, bien 
militante y bien  activo y bien consciente de su identidad 
homosexual, que se viste de mujer y crea toda la imagen, 
crea todo el espectáculo de lo que es una mujer y casi 
siempre es para dar un show, para dar un espectáculo, algún 
tipo de espectáculo o para algún tipo de salida pública.  
Muchos transformistas se quedan en la casa y lo hacen en 
privado, incluso algunos lo hacen en soledad.  Compran todo, 
compran la ropa, el maquillaje, el sábado por la noche se 
visten de mujer e imitan a Marilyn Monroe o imita a quien 
fuere, solo o con un amigo, hasta los transformistas 
heterosexuales que son actores que se visten de mujer para 
comedia casi siempre.  Entonces esa categoría es bastante 
compleja, ahí hay heterosexuales.   
 
Diría que sigue el travesti, que ya en el travestismo tiene que 
haber homosexualidad.  Casi siempre en el travestismo hay 
un hombre, un varón que se viste de mujer no sólo porta las 
ropas en su cuerpo sino que lleva dentro de sí la construcción 
de una mujer, ese es el travesti.  El travesti casi siempre 
lucha por parecerse una mujer, se afeita todo el cuerpo, 
quizás puede acudir a cosmética, a silicón, no mucho, no lo 
hace mucho, se aprieta mucho la cintura y casi siempre en el 
travesti está la mariquita, la loca, que no puede ocultar su 
feminidad y que no se le hace nada difícil ponerse ropa de 
mujer porque ya tiene, él sabe lo que es hacerse cintura, 
sabe lo que es caminar como las mujeres, cuando el 
transformista no necesariamente sabe.  El transformista como 
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actor puede que sepa caminar como mujer y le preocupa 
caminar como mujer, pero no necesariamente.  Aquí en 
Puerto Rico Chori Castro y don Cholito se vestían de mujer 
pero retenían todo el volumen, todo el peso, toda la 
gestualidad masculina.  El travesti no, el travesti trata de crear 
la imagen de que es una mujer.  Claro.  Esa imagen que tiene 
el travesti de ser mujer va desde lo más simple hasta lo más 
complejo.   
 
El travesti, que tiene ya una imagen bastante fuerte de verse 
como mujer, que incluso se concibe imaginariamente con 
senos, con vagina, es casi siempre el que acude al 
transexualismo.  Casi siempre esa persona termina 
poniéndose hormonas para perder los vellos del cuerpo, se 
afeita la cabeza, las entradas del cabello de tal manera que 
se vea femenino, se saca las cejas, se pone pómulos de 
silicón, se arregla la cara por medio de la cirugía y también 
ahora se saca la grasa que tenemos los varones en la cintura, 
se añade silicón y se añade grasa en las nalgas para que 
sean más redondas, de mujer.  Ese casi siempre es el 
transexual y ese transexual incluso puede acudir a hormonas 
que le reducen el pene y que le ponen su piel muy blandita y 
bonita muy suave, muy tersa, muy  mujer.  Casi siempre en el 
transexual hay una construcción de ser mujer y lucha, hay 
una pugna entre la masculinidad y la femineidad y la 
transexual lucha contra su masculinidad, se las arregla para 
hablar más suave, para verse como mujer, esos son los que 
dominan el escenario del espectáculo ahora, hoy día.   
 
Entonces claro, está el transexual que ya no tolera su 
masculinidad y acude entonces al médico para que le extirpe 
el pene o la mujer para que le extirpe la vagina y quiere, 
asume, otra identidad, de otro género, ese ya es transgénero, 
esas personas dejan de ser ya homosexuales, dejan de 
asistir a los bares gays, las lesbianas dejan de estar con 
lesbianas, les gusta estar con hombres, y esas personas no 
se conciben como homosexuales, o sea, que esas son las 
categorías que yo creo que hay, de una manera muy simple, 
el abanico es bien amplio. 

 
JL Entonces para ti, el travesti, el transexual y el transgénero 

son un poco tres etapas diferentes. 
 
LF Son tres etapas.  Muchas personas que empiezan incluso con 

el “crossgender” pasan por todas.  Pero casi siempre un 
muchacho que de momento descubre que es afeminado, 
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empieza a ponerse ropa de mujer es un travesti y muchas 
veces acude a la cosmética y pasa por todo el proceso.  Muy 
pocos terminan cortándose el pene o muy pocas terminan 
poniéndose el pene, si son mujeres porque ya ese, ese 
umbral de travestismo a transexuales a transgénero es bien 
complejo y provoca mucha angustia y mucho sufrimiento y no 
estamos preparados para eso. 

 
JL Pero el travesti y el transformista quizás la diferencia principal 

es que el transformista se viste para un acto público pero no 
necesariamente durante el día está vestido, sino que lo hace 
para un acto especial, no, entonces el travesti sí está todo el 
día, su vida cotidiana pues regido por una vestimenta… 

 
LF No necesariamente el travesti puede estar de día con su 

cinturita y maquillado levemente y con el cabello pintado, pero 
retiene su identidad masculina.  Luego por la noche o por la 
tarde se pone vestimenta de mujer y se nota que es una 
mujer.  Pero un travesti puede verse obligado, por el trabajo, 
o por la escuela a retener su vestimenta masculina de día, 
pero siempre se nota que es afeminado, porque se saca las 
cejas, siempre la piel es muy bonita, muy femenino, sea que 
hay travestis que pueden estar vestidos de mujer, de hombre, 
durante el día sin problemas, verdad, muchos no toleran estar 
vestido ni de día, de hombre y esos son los que terminan en 
transexualismo, tienen que acudir a ayuda cosmética, verdad, 
para borrar al máximo todo lo que se vea masculino. 

 
“Drag queen” y draga:  Ru Paul, Divine y Alex Soto 

 
JL Luis Felipe, ¿tú ves una diferencia entre “drag queen” y 

draga? 
 
LF Creo que significa más o menos lo mismo en general, porque 

“drag queen” y drag, la draga es una traducción de “drag 
queen”.  Claro, casi siempre en Estados Unidos la “drag 
queen” es el negro, de barrio o blanco, de ghetto, blanco 
hillbilly, gente muy tosca, muy de calle, muy “street wise” que 
se visten de mujer de una manera bien torpe, muchas veces 
no tienen los recursos económicos, ni los conocimientos para 
hacerlo bien, para ponerse la peluca bien o comprar buenas 
pelucas, comprar ropa adecuada para su cuerpo y esas son 
las “drag queens”, que casi siempre son muy agresivas, muy 
zafias, muy sínocas, muy vulgares y que suelen divertir 
muchísimo, pueden provocar risa.  La “drag queen” tiene algo 
de payaso, porque provoca la risa, es muy agresiva y juega 
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mucho con su agresividad, es una agresividad de juego, de 
ironía, cosa bastante compleja también.  En Puerto Rico le 
llaman draga casi siempre a todo aquel que se viste de mujer 
y se ve así un poco tosco, un poco duro, un poco fuerte.  A 
mí, por ejemplo, casi nunca me llaman draga, y yo mismo he 
dicho que soy una draga y todo el mundo dice “no, tú no eres 
una draga, tú eres una dama” porque yo no hago 
transformismo de ese duro, de calle, por mi condición social y 
muchas otras cosas.  Yo diría que es básicamente lo mismo, 
draga, “drag queen”, es una traducción. 

 
JL ¿Y Ru Paul en qué categoría caería? 
 
LF Ru Paul es una versión bien sofisticada de una draga-travesti, 

porque ella juega un poco con su voz y como es negro y se 
ve que viene de calle, es “street wise”, conserva todavía está, 
esta voluptuosidad, esta cosa agresiva, este temperamento 
bien fuerte.  Claro, como lo hace para un teatro y un ambiente 
de espectáculo tan sofisticado en Estados Unidos, pues lo 
maquillan muy bien y las pelucas son excelentes y todo el 
travestismo de él es bien sofisticado, pero sí, en Ru Paul hay 
esa semiótica de draga, queda allí. 

 
JL En el otro extremo está Divine. 
 
LF Divine parece más un crossdresser-travesti, un crossdresser-

transformista-travesti, porque él fácilmente aunque es 
afeminado puede retener su vestimenta de hombre y es 
gordo, y cambia muy poco.  Divine sería esa persona que 
puede viajar desde el crossdressing al transformismo y al 
travestismo, porque luego ya en el escenario y haciendo la 
película, puede que sea muy travesti y hasta incluso podría 
verse mujer, una mujer gorda.  

 
JL Podríamos hacer un puente entre Divine y Alex Soto, por 

ejemplo. 
 
LF Podríamos hacer un buen puente entre Divine y Alex Soto, 

claro que Alex Soto…últimamente he visto que quiere 
alcanzar este nivel de sofisticación que alcanzaba Divine.  
Alex Soto sería un buen ejemplo.   
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1950-1960: Transformistas en la esfera pública, Cuquita Sabrosura 
 
JL Luis Felipe, ¿cuál es la primera persona transformista de la 

que te acuerdes, ya sea en televisión, en teatro, en la 
comunidad? 

 
LF Chori Castro en la televisión, Cuquita Sabrosura, que era un 

cubano, y fueron modelos de la televisión en los años 
cincuenta en Puerto Rico.  Yo diría que es Cuquita 
Sabrosura, Luis Echegoyen que está en mi imaginario ahora 
y también don Cholito. 

 
JL ¿De los años cincuenta? 
 
LF De los años cincuenta y los sesenta, antes de yo irme 
 
JL Cómo era la percepción pública 
 
LF He pensado muy poco estas cosas, muy poco, y me alegra 

que me hagas esta entrevista, porque me obligas a sacar 
cosas que están dentro de mí que yo desconozco, yo le he 
prestado muy poca racionalidad  a mi personaje.  
Últimamente me he visto obligado a racionalizar mi personaje 
que salió de espacios bien subliminales.   

 
 Déjame decirte que había también en Cataño, en la Escuela 

Intermedia, muchos muchachos bien afeminados, había uno 
que se llamaba Teddy, que se pintaba el pelo, se apretaba la 
cintura, utilizaba pantalones de mujer y chaqueta de mujer.  
Recuerdo que había mucho escarnio, mucha burla, pero 
nunca había violencia contra ellos.  Contrario a lo que vi en 
las escuelas superiores de Estados Unidos, que había 
violencia contra los travestis.  Los gay que eran travestidos, 
por ejemplo, no podían ir a los baños de los hombres y se 
notaba que estaban aparte.  Aparte de Teddy había otro 
muchacho negro, cuyo nombre no recuerdo, ambos eran bien 
amigos, jugaban baloncesto.  El negro era el mejor que 
jugaba baloncesto en Cataño y, sin embargo,  ninguno de los 
varones quería jugar con él, tenían que jugar con las mujeres, 
pero él no podía jugar con las mujeres porque tenía cuerpo 
de hombre, además, era un excelente jugador.  Todos nos 
sentábamos a reírnos de cómo los macharranes perdían con 
Teddy, porque era excelente en baloncesto.  El caso del otro 
era un muchacho blanco que se pintaba el cabello bien 
platinado y caminaba mejor que las mujeres, y él les 
enseñaba a las muchachas a caminar, sobre todo para la 
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graduación.  Esos modelos yo en mi subconsciente los vi, los 
vi y los retuve.  Fueron los primeros “crossdressers”-travestis 
que  conocí. 

 
JL De alguna manera te han influenciado 
 
LF De alguna manera sí 
 
JL Ahí comienza tu interés por el transformismo, cómo comienza 

tu interés  
 

Experiencia en la diáspora: Chicago, década de 1970 
 
LF No, en esa época yo no estaba nada consciente, mi interés 

comienza ya en Chicago ya y bien adulto, incluso antes de 
ser ya gay.  Éstas son memorias, imágenes que yo he 
capturado ahora pero cuando estoy consciente del 
transformismo es mucho después, a los 26 ó 27 años.   

 
JL ¿Ese interés cómo lo desarrollaste, cómo pasa a un acto 

público? 
 
LF Pues mira fue algo como forzado allá fuera.  Recuerdo que 

una vez con mi primer amante, era un gringo, bueno era más 
bien un australiano-suizo que se crio en Estados Unidos, él 
se propuso ir a una fiesta a la que todo el mundo tenía que ir 
travestido de alguna manera, aunque fuera con una carterita, 
porque eso lo hacía mucho los gringos en los años setenta, 
con la euforia del “gayness”, y él participó de ese mundo, yo 
estaba estudiando y estaba bastante distante de ese mundo, 
pero al hacerme amigo de él, su amante, pues me vi obligado 
a meterme (y con mucho gusto lo hice) en sus prácticas 
sociales de “gayness”.  Entonces para esa fiesta todo el 
mundo se preparó y yo comencé a buscar las cosas y mi 
amigo, Patricio, Pat, notó que yo sabía lo que quería.  Yo 
preparé una trusa y compré un plumero y compré unos 
alambres y preparé ese plumero para hacer un número de 
salón, era Copacabana de Lisette.  Entonces mi amante me 
siguió la corriente, un poco asombrado, no.  Luego, cuando 
llega la fiesta, todos los muchachos estaban eufóricos, 
relajando, ninguno sabía cómo caminar en taco, se le caían 
las pestañas postizas, bebiendo cerveza se les rodaba el 
maquillaje, o sea que era una risa, un desastre, que era parte 
de la festividad.  Pero de laguna manera yo lo único que no 
sabía hacer bien era caminar en aquellos tacos pero todo lo 
demás lo hacía muy bien y la gente lo notó y luego sobre todo 
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cuando la gente tuvo que hacer el espectáculo, que a mí me 
tocó hacer mi número, dejaron de bromear, empezaron a 
mirarme y el aplauso fue increíble.  Desde aquel día fui 
transformista.  Aquel día se notó noto que yo no era el marica 
que se podía vestir para una fiesta sino que tenía un talento 
muy diferente, muy especial para hacer espectáculo y la 
gente siguió invitándome e insistiendo que hiciera 
espectáculos. 

 
JL En qué año fue esto 
 
LF En el 1976 por ahí  
 
JL Tú tenías veinti… 
 
LF Veintiséis años 
 

“Al otro lado de la Bahía, los hombres se visten de mujer” 
 
JL Entonces para esa época tú estabas en Estados Unidos, pero 

tienes alguna memoria de las barras transformistas en Puerto 
Rico, de las primeras que hubo… 

 
LF Yo recuerdo de niño en la intermedia en Cataño, que la gente 

hablaba de estos bares en allá al otro lado de la Bahía, en 
San Juan, donde los hombres se vestían de mujer.  Pero 
fuera de verlo en la televisión no estuve en contacto con el 
transformismo.  Luego en Chicago empecé  a ver varios 
teatros gay y sí, por la prensa, pude ver que había tal cosa 
como hombres que se vestían de mujer y hacían 
espectáculos, luego ya, con Patricio, empecé a asistir a bares 
gay en Chicago, donde se hacían espectáculos y 
espectáculos muy sofisticados porque en Chicago hay una 
tradición tan buena como la de Broadway o quizás superior, 
sobre todo en estas barras y estos teatritos fuera del centro 
de la ciudad, donde se hacen espectáculos de todo tipo, 
desde los “talent show”,de gente gay o no gay que son muy 
talentosos y no han logrado convertirse en grandes estrellas, 
pero pueden tocar muy bien el piano o pueden bailar muy 
bien o tienen tremendas voces y entre ellos había gente gay.  
Pero yo también venía de vacaciones ya en los años setenta 
iba a San Juan y sé que había espectáculos en varios 
lugares, pero no recuerdo los nombres, sí recuerdo a 
Pantojas, logré ver a Pantojas, incluso a finales de los 
sesenta, cuando era estudiante de universidad, en alguno 
que otro espectáculo, rápido.  Los primeros espectáculos gay 
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transformistas que vi, y la primera vez que trabajé como 
transformista fue en Chicago.   

 
 

Stonewall, persecución policíaca en Chicago 
 
JL Crees que Stonewall tuvo una repercusión importante en el 

transformismo en Chicago o en Puerto Rico. 
 
LF En el mundo entero, en Puerto Rico, en Estados Unidos, esa 

libertad que teníamos en los años setenta, en el setenta y 
seis que yo empecé, de poder ir  a una barra que no estuviera 
escondida en un callejón, y que se pudiera dar show de 
travesti, que se pudiera anunciar en el periódico, que tú 
pudieras llegar a ese bar vestido de mujer, eso se debe a 
Stonewall como símbolo de liberación total, y aquí en Puerto 
Rico también se notó.  Ya en los setenta se empezó a ver, 
aunque aquí no se llegó a ver la liberación de Stonewall al 
máximo, porque había en los setenta una barra como 
Boccaccio, donde los transformistas que daban el 
espectáculo no podían entrar vestido de mujer a la barra. 
Tenían que vestirse en los bastidores.  Allí también había una 
santa y había santería y la santa no permitía ver  a un hombre 
vestido de mujer.  Acá en Puerto Rico siempre hubo mayor 
represión, mayor silencio, no fue como en Estado Unidos.   

 
JL Y la comunidad puertorriqueña de Chicago, tú estabas en ese 

circuito. 
 
LF Sí, pero la actividad gay de transformismo se daba en la 

comunidad negra y norteamericana.  La comunidad 
puertorriqueña era muy silenciosa.  Claro, para finales de los 
setenta, mediados, ya empezaron a surgir barras gay, como 
Míster Giovanni o The Factory, La Factoría, donde se daban 
unos espectáculos, muy tímidamente, y luego estaban muy 
retirados, no estaban en el “mainstream” de los bares en 
Chicago, en las áreas que llamaban “Old Town” y “Uptown”, 
peor, yo te diría que la comunidad latina se tardó un poco 
más y fue un poco más reprimido, con más cautela y todavía 
es así. 

 
JL Y en los setenta había miedo a la persecución policíaca. 
 
LF Muchísimo, claro, si todavía la policía se metía y hacía los 

famosos “raids” y montones de veces en Chicago, estuve allí, 
vestido de mujer, porque yo también me visto de mujer para 
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estar en las barras, no para espectáculos nada más.  Yo me 
visto de mujer para ir a una barra, a una discoteca y estar con 
el público y exhibirme, o sea, que ya eso es travestismo, eso 
no es transformismo.  Montones de veces la policía nos ponía 
en fila y había que enseñar la identificación y eso pasaba en  
The Factory, en La Factoría y en Don Giovanni y en muchas 
otras.  Había mucha persecución todavía en los setenta y a 
principios de los ochenta, contra los lugares gay y sobre todo 
donde se daban espectáculos y donde había, eh, ya las 
transformistas no molestaban tanto al principio de los setenta 
y los ochenta, lo que le perturbaba al poder eran los 
“strippers”.  La idea de que hubiese prostitución y que 
saliesen hombres ahí y sobre todo hombres que no eran 
afeminados, hombres, de hecho, cuando la policía entraba se 
formaba la trifulca entre esos hombres “strippers”, asistidos 
por las locas y contra la policía.  Muchas veces la policía salía 
perdiendo y salía muy adolorida de la barra y se formaban 
líos.  Yo nunca fui preso, tuve suerte que nunca me tomaron 
preso en una barra donde hubiese “raids”, como le llamaban, 
pero se llevaban a las locas presas y a los “strippers” y a los 
dueños.  Eso todavía pasaba hasta en el ochenta y dos, 
hasta el ochenta y cinco.  Ya se ha calmado un poco la cosa.  
Ahora la policía se mete si están violando las leyes, no tienen 
licencia de cabaret para vender alcohol, o saben que hay 
mucha marihuana, mucha cocaína, mucha droga, o si por 
ejemplo la ciudad está interesada en limpiar esa área y no 
quiere más bares pues empiezan a meterse, a sacar la gente, 
a ahuyentarlas.  Si la policía se mete dos o tres veces en una 
barra gay, la gente deja de ir a esa barra. 

 
Década de 1980:  epidemia del SIDA y regreso a Puerto Rico 

 
JL Le tumban el negocio.  Eso es en los setenta, en los ochenta, 

ya en los primeros años de los ochenta empieza la epidemia 
del SIDA, no se sabía lo que era, ¿de qué manera afectó la 
epidemia al transformismo? 

 
LF Pues mira, afectó bastante porque muchos de esos travestis 

eran prostitutas o viven en el mundo de la prostitución, en el 
mundo de la promiscuidad o también viven en el mundo de 
libertad sexual, para no usar expresiones peyorativas, que 
alcanzamos para finales de los setenta.  No se percataron de, 
por ignorancia o alta de información, para el 83-85 que algo 
serio estaba pasando con nuestras prácticas sexuales.  
Muchos de esos transformistas y transexuales se murieron y 
hubo una gran pérdida de talento.  Diría que una de las 
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personas más talentosas del transformismo se perdió en 
Puerto Rico fue Freddy Williams.  Él era un negro 
transformista, que había triunfado en Stonewall, en Nueva 
York, en el Village, en Fire Island y que estaba aquí en Puerto 
Rico, trabajaba en Bachelor y fue una de las víctimas del 
SIDA y con él se fue mucho talento, no puedo dejar 
discípulos.  Muchos transformistas y travestis jóvenes 
murieron, no pudieron dejar discípulos ni escuela.  Eran 
nuestra divas, no sólo se moría un transformista, un travesti, 
se moría un símbolo de la comunidad gay, quien iba al frente 
en las marchas, en las paradas gay, como símbolo nuestro, y 
ahí estaba toda nuestra energía política puesta y ver que esa 
persona moría de SIDA era muy doloroso.   

 
JL ¿En los años ochenta regresas a Puerto Rico? 
 
LF Regreso a Puerto Rico para el año 86, para trabajar en la 

Interamericana y después en la UPR en el 87.  Antes me 
había dado un viaje por un año y trabajé en la Interamericana 
en Fajardo, pero mi mudanza definitiva para Puerto Rico fue 
en el 95,1995, porque a pesar de que yo trabajaba en Río 
Piedras, vivía en Chicago.  Aprovechaba todo momento para 
irme todos los fines de semana, los pasajes aéreos eran muy 
baratos, iba mucho a Chicago.  Toda mi ropa y toda mi 
actividad de transformista estaba allá en Estados Unidos, en 
Chicago. 

 
JL Qué comparación puedes hacer entre el mundo transformista 

de Chicago y el de Puerto Rico para la década de los 
ochenta. 

 
LF Yo te diría que aquí había buen transformismo en Puerto 

Rico, incluso desde los años cincuenta.  En los años ochenta 
esa memoria se perdió.  El transformismo sufrió muchísimo, 
precisamente por el SIDA y también por la represión del 
estado, yo noté que ya para los ochenta el Estado, y sobre 
todo los fundamentalistas, se hicieron más conscientes de lo 
que significaba una comunidad gay.  Creo que tuvieron éxito 
defendiéndola en Puerto Rico, hubo mucha represión.  Aquí 
el transformismo era muy lento, y parece que hubo una 
tradición en San Juan, en Ocean Park, en todo el Condado, 
en el Viejo San Juan, una tradición de transformismo que se 
perdió.  Primero por el SIDA y segundo por la persecución de 
la policía, del Estado, etc..se desparramó todo un poco y se 
perdió ese continuum, ese momentum que se había 
alcanzado y que venía de los años cuarenta.  Claro, en 
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Chicago había una tradición de transformismo muy fuerte, 
que incluso llegaba al gran teatro, en Chicago estaba el 
famoso Baton, el Baton que es un teatro de transformismo, 
donde viene gente del mundo entero a ver los mejores 
transformistas de Estados Unidos, van, están allí, y había 
muchos bares donde había gran transformismo, la tradición 
de transformismo no sufrió tanto como sufrió en Puerto Rico.  
También los dueños de los bares ya fueran gay o “straight” 
aprendieron a institucionalizarse.     

  
[termina primera cara del primer casete]   
 
 
LF (cont) La gente dueña de estos bares en Chicago se politizó y se 

institucionalizó más, algo que no ocurrió en Puerto Rico, lo 
que sí está pasando ahora.  Los dueños de los bares, sean 
“straight” o gay están conscientes que somos parte una 
comunidad, de un estado y que hay que estar pendiente de 
las leyes y que hay que legalizarse, que sacar el 
transformismo del closet.  ¿Esto se parece a lo que los 
demás han dicho? 

 
JL En algunas cosas sí, definitivamente, claro que la experiencia 

de Estados Unidos es diferente, no, la experiencia de 
Chicago.  Entre Puerto Rico y Chicago, qué diferencia había 
entre los personajes que los transformistas preferían  trabajar. 

 
Las divas de los 1970 y 1980: 

de La Lupe a Carmen Delia Dipini y Shirley Bassey 
 
LF Fíjate, estructuralmente fue lo mismo porque aquí había mito 

y en Chicago había mito.  En los setenta y ochenta todavía 
quedaba incluso el mito de Marlene Dietrich.  Era imposible 
tener un espectáculo transformista donde alguien no imitara a 
la Marlene Dietrich y sobre todo a Lisa Minelli o a Cher, 
aunque creo que a Cher se dobló más en los noventa, 
cuando ella se hizo más diva, la Cher hippie no es muy bien 
vista por el transformismo.  Entonces en Puerto Rico estaba 
La Lupe, Olga Guillot, estaba Lisette, había quedado incluso 
Carmen Delia Dipini, sobre todo la Lupe, que es el gran mito, 
que no sólo dominó como mito la comunidad gay 
latinoamericana, la comunidad gay gringa también, a mí me la 
pedían, yo, que no soy negro, o que no aparento ser negro, 
me pedían que hiciera La Lupe.  Me cuesta mucho trabajo 
explicarles a los gringos que para hacer La Lupe hay que 
imitarla y que ella es muy negra y que hay que ser negro.  No 
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puedo imitar La Lupe porque la Lizza [su personaje] se pinta 
de blanco, la Lizza es blanca, luego con estos labios, que yo 
no tengo… 

 
Diría que es lo mismo, aquí había unas figuras míticas, que 
son las divas y allá también las había. Eran desde Marlene 
Dietrich, pasando por Liza Minnelli y terminando por Diana 
Ross, Donna Summer y todas esas que se imitaban.  En 
Puerto Rico se imitaba mucho también, sobre todo en San 
Juan, la diva norteamericana, claro, yo diría que los 
puertorriqueños no recogieron el mito de la Dietrich y de 
Marilyn Monroe que viene de los cuarenta, cincuenta, 
sesenta. Sólo una élite culta de San Juan podía entender ese 
mito.  Hoy día, yo por ejemplo, podría hacer a Shirley Bassey 
y hay una minoría de puertorriqueños que sí saben, que 
conocen el mito de la Shirley Bassey.  Hay un montón de 
gente adulta y joven que no sabe quién es la Sherley Bassey 
y quizás si tú le dices, “fue la que estaba en Gold Finger”, “ah 
yo me acuerdo de Gold Finger”…obviamente hubo muchos 
mitos de la cultura norteamericana y europea que no llegaron 
aquí.   

 
1976:  Surge Lizza 

 
JL Cuándo surge Lizza 
 
LF Lizza como personaje surge, yo te diría que en esa fiesta, en 

el 1976.   
 
JL Ah, en el 76 ya Lizza… 
 
LF Surge de golpe y porrazo.  Esa vez, por primera vez me veo 

obligado a ponerme una indumentaria completa y a 
maquillarme y a hacer un número imitando a Lisette en un 
escenario, en una casa privada.  Allí fue que surgió Lizza y yo 
mismo me quedé sorprendido, tanto que Lizza lo más que 
podía durar, yo transvestido, era una o dos horas, ya a las 
dos horas tenía que quitarme la peluca, tenía que irme para 
casa y no aguantaba más.  No aguantaba el papel a nivel 
físico, porque te duelen los pies y te duele la cintura porque 
tienes una tremenda faja y tienes unos tacos de cinco 
pulgadas (en aquella época yo los usaba casi de seis) y te 
molesta el maquillaje, el cuerpo compensa, cuando no puede 
salir el sudor por la cara, empieza a salir por otros lados, 
tener los genitales tan apretados...  Lizza surgió allí y la fui 
soltando poco a poco, hasta hoy día, que Lizza la puedo 
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sacar digamos a las cinco de la tarde para dar un show y 
puedo regresar a mi casa a las tres de la mañana, cansado y 
exhausto, pero luego de diez horas…puedo sostener el papel 
por muchas horas, puedo salir a un espectáculo, a una 
entrevista o a una fiesta y sostener la postura, no, porque la 
mujer tiene otra gravedad, tengo que tener los hombros 
puestos de una manera, los brazos…Sobre todo yo que soy 
muy masculino, de varón, soy un gay masculino, pues tengo 
que cambiar toda la gravedad de mi cuerpo, todo el concepto 
de gravedad, de la cabeza, de cómo yo coloco mi cabeza, y 
eso cuesta mucho trabajo.  Pero, ya he aprendido a sostener 
la Lizza hasta por lo menos unas buenas horas. 

 
JL El manejo del cuerpo quizás es el reto más grande… 
 
LF Fundamental.  Yo diría que muchos transformistas que no 

tienen éxito en el escenario no dominan la semiótica de la 
gravedad del cuerpo de la mujer, que se para distinto, mira 
distinto, mueve la cabeza distinto, se posa en el espacio de 
una manera muy diferente a la del varón.  Los gays, por más 
afeminados que seamos, somos varones y nuestro cuerpo es 
masculino y es un gran reto aprender a caminar en tacos de 
mujer.  A mí me enseñó mi amante, Patricio, que era un 
hombre muy grande, casi como el cuerpo tuyo [el 
entrevistador] era maestro, la maestra de todos los maricones 
de aquella época en cuanto a caminar como mujer se trataba.  
Eso sí lo tuve que aprender como técnica, porque no sabía.  
Yo tenía talento para maquillar, para los brazos, para todo, 
menos para caminar en taco, porque mi mamá no tenía tacos, 
mi mamá usaba zapatos bien bajitos.   

 
Circuito Nueva York, Chicago, Puerto Rico:   

Nina Flowers, Félix Chevremont  
 
JL Tú estás en un circuito que va de Puerto Rico a Chicago y 

Nueva York. 
 
LF Yo hago más transformismo en Nueva York que en Chicago y 

en Puerto Rico 
 
JL ¿Cómo has visto que ha cambiado la cosa con la comunidad 

latina puertorriqueña, el transformismo ha logrado penetrar 
más ahora o no? 

 
LF No, no, yo te diría que Puerto Rico está muy atrás.  En Nueva 

York y en Chicago tú no encuentras estos transformistas, 
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travestis y gente de ese ambiente en los bares gay con una 
conciencia política y una ideología racional, que la puedan 
explicar como yo, que tengo una preparación en eso y claro, 
me da una ventaja en ese sentido.  Pero sí están conscientes 
que allí hay una barra gay y que ellos tienen derecho a estar 
allí y que hay una comunidad “straight” fundamentalista que 
está muy pendiente de eliminar ese lugar.  

 
Hay conciencia institucional, aquí no la hay.  Entonces allá el 
travestismo ha llegado al teatro, hay muchos lugares donde  
vas a un lugar que no es sólo un lugar para emborracharse, 
es un lugar que tiene mesas, que tiene sillas y la gente se 
sienta y se dan un trago, pero lo importante es el espectáculo 
que alguien va a dar y es importante que tenga esta 
dimensión de teatralidad y va gente gay y va gente “straight” y 
todo el mundo está mezclado.  En Puerto Rico todavía el 
ambiente del transformismo está dominado por el que “aquí 
hay una barrita aquí hay una discoteca...pues vamos a dar un 
show de travestis para atraer público para hacer más dinero” 
y los travestis también, para vestirse de mujer y para hacer 
dinero, o sea, que es una cosa completamente distinta.  El 
transformismo en Estados Unidos ya está plenamente 
institucionalizado e incluso los travestis y los gays y las barras 
donde dan show están bien pendientes de quién es el juez 
del área, quién es el capitán de la policía, quién es el senador 
y el representante de su área y le escriben y le dicen “mire, 
usted es el representante de esta área y nosotros somos una 
comunidad gay decente, si ustedes no nos apoyan en esto y 
esto, vamos  a hacer una campaña en su contra” hay toda 
una militancia muy pendiente, verdad, lo que significa el todo 
de una comunidad en el sentido político, aquí no existe.  Aquí 
está bien atrás. 

 
JL ¿Conoces otros transformistas puertorriqueños que recorran 

estos circuitos urbanos en Estados Unidos? 
 
LF Bueno, no, yo diría que los transformistas en Puerto Rico 

están muy en Puerto Rico.  De vez en cuando ahora sí 
empiezan a salir algunos, como Nina Flowers, a través de los 
concursos, porque se hacen muchos concursos de 
transformistas en Estados Unidos que dejan mucho dinero.  
Se emplea mucha gente, porque estos son concursos, como, 
digamos, Miss Continental en Chicago, en El Batón o Miss 
USA en Texas, que atraen digamos treinta travestis, 
transformistas, transexuales, “whatever”, de todo Estados 
Unidos y a veces de ciertas áreas de México, y, allí hay una 
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exposición casi internacional, bueno “Miss Continental”, no.  
Hay gente como Nina Flowers que empiezan a viajar para 
allá, pero se mantienen en Puerto Rico.  Mucha gente 
empieza a viajar ya a esos concursos en Estados Unidos y 
sobre todo a Nueva York y traen muchas ideas de allá y 
viceversa. Nina Flowers es bien original y yo he visto a 
transformistas en Chicago, norteamericanos, imitando a Nina 
Flowers, sí, empieza a expandirse un poco la cosa.  Yo, por 
ejemplo, que hago a mucho Rocío Dúrcal, lo hago al estilo de 
México, con mucho manerismo, mucho traje bien brilloso, de 
mucho canutillo y un maquillaje muy de los años sesenta y 
muchos americanos empiezan a preguntarme “cómo tú haces 
eso, dónde compras esa ropa”, se nota que hay el interés, 
incluso me han dicho que algunos ya tienden a imitar mis 
manerismos, porque yo uso mucho los brazos, que es algo 
que no hacen los gringos.  Sí, yo creo que hay un momento 
en el que se empieza a mezclar un poco más la cosa.         

 
JL ¿Cuáles son los artistas que prefieren personificar los artistas 

hoy en día, aquí en la isla? 
 
LF Pues mira yo diría que Ednita Nazario sobre todo, a Yolandita 

Monge, a Shakira, a todas estas jovencitas mexicanas, 
rubias, nuevas que hay, cuyos nombres desconozco, no 
recuerdo ahora, porque ya yo como soy un hombre de 
cincuenta años no estoy tan pendiente de esos nombres y de 
esos íconos.  Sí tienen sus nuevos íconos, de Puerto Rico la 
hija de Yolandita Monge, Noelia y un montón de gente que 
hace canciones nuevas, baladas nuevas, yo me he quedado 
en el transformismo más conservador, más clásico.  Se imitan 
mucho las divas norteamericanas de los noventa, Cher, la 
época de Cher de ahora y la muchacha esta que es como 
operática en sus voces, Whitney Houston y esta blanca, 
delgada alta, que es muy operática en su voz, Celine Dion. 

 
JL Luis Felipe, quiénes crees han sido las tres o cuatro 

transformistas que más han influenciado la historia del 
transformismo en Puerto Rico 

 
Pantojas, Nina Flowers, Vanessa Fox 

 
LF La persona clave en el transformismo en el país es Pantojas, 

aunque ya no se viste de mujer, pero dejó una huella 
increíble.  Luego Renee Wiliams, que murió, Jorge Pérez 
también…Juliette Colón, Willie Negrón es un transformista de 
primera fila y que ha dejado mucha huella, sobre todo en el 
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aspecto de la comedia, entonces ha hecho una labora casi 
mítica Alex Soto, Vanessa Fox en la elegancia y la cosa 
teatral bien hecha, han sido persona claves en el 
transformismo en este país.  Félix Chevremont y ahora Nina 
Flowers que es excelente, de las jóvenes Nina Flowers. 

 
JL Cambiando un poco la dirección [de la entrevista], ¿es cierto 

que para el transformista el acto sexual no es tan importante 
cuando está vestido?   

 
LF Sí, pasa a un segundo plano o no interviene, que es mi caso, 

para nada. Casi siempre el que tiene pendiente el acto sexual 
es el travesti, el travesti que se viste de mujer y tiene una 
construcción mental de ser mujer, en esa construcción 
también está la sexualidad.  Se viste para ser provocativa, 
para atraer un hombre.  El transformista se viste para cumplir 
con un espectáculo, cumplir con una teatralidad.  Claro, 
muchas transformistas después que dan el show entonces 
asumen la posición de travestis y se van a cazar un hombre, 
en búsqueda de un hombre.  Pero es cierto, el transformista 
por lo regular y muchos travestis, por lo general, cuando 
están en el espectáculo, si acude a la sexualidad o a la 
frivolidad es para teatralidad, no es para realmente cazar un 
hombre. 

 
Acercamientos sexuales, el Danubio Azul 

 
JL ¿Los hombres heterosexuales hacen acercamientos a los 

transformistas?    
 
LF En Estados Unidos, aquí no.  En Puerto Rico los hombres 

heterosexuales, entre comillas y los bisexuales no asisten a 
los bares gay.  Casi siempre a los hombres que les gusta el 
transformista, aunque sean gay, tienen que tener esta 
construcción masculina, bisexual, y tiene que tener este gusto 
por ese cuerpo que se ve femenino, aunque sepa que es un 
hombre gay.  Ese tipo de hombre va mucho a los bares gay 
en Estados Unidos, Nueva York, Chicago, Washington y sabe 
que va a buscar a un hombre que se viste de mujer y casi 
siempre ese hombre si es fetichista lo sabe, le interesa, por 
ejemplo escoge a “x” transformista porque usa la cartera roja, 
usa tacos, se maquilla de esta manera.  En el caso mío yo 
atraigo mucho en Estados Unidos a los hombres bisexuales 
que les gusta mucho el maquillaje de los años sesenta, 
porque les recuerda a las mamás y a las tías y lo dicen, 
vienen y me lo dicen.  En Puerto Rico el hombre que le gusta 
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los transformistas no asiste a los bares gay, por eso es que 
aquí ha habido mucho lugares, ciertas esquinas donde hay 
hombres heterosexuales que van a recoger travestis.  El 
Danubio Azul era así, donde hay hombres casi siempre de 
clase media, obreros, de todas las clases y van en el auto y 
escogen allí al que quieren, pero estos hombres en general, 
en Puerto Rico, son incapaces de asistir a los bares gay, es 
decir, que los transformistas vamos a los bares gay y decimos 
“dónde están los hombre aquí”, porque lo que hay es un 
montón de maricones que nos aplauden y todo, pero no están 
interesados en nosotros. 

 
JL Me puedes hablar un poco más del Danubio Azul 
 
LF Pues mira, del Danubio Azul te puedo decir muy poco, 

desgraciadamente, porque yo vine a saber de esa área ahora 
en los noventas y para esa época no hacía tanto espectáculo 
aquí. Muchos de ellos (las muchachas del Danubio Azul) 
venían luego a los bares.  La prostitución que había allí…yo 
creo que el lugar no se debe romantizar, verdad, porque era 
un lugar bien terrible.  Allí se recogían muchos muchachitos y 
los mataban, mucha explotación sexual, les pegaban, muchos 
de esos hombres heterosexuales luego que tienen relaciones 
sexuales con esos muchachos les pegan o les dan una pela.  
Claro, que ellos tienen también destrezas para enfrentarse a 
esos hombres. 

 
Bachelor, Bárbara Herr 

 
JL Cuáles son las barras más importantes que había en los 

setenta.  
 
LF Bachelor era la más importante y ahora lo es en la memoria 

colectiva, todavía la gente dice Bachelor.  De hecho, todavía 
después que doy un show, la gente dice ”ah, era como 
Bachelor”, porque yo salgo bien vestido y bien elegante. 

 
JL Se hacía transformismo…   
 
LF Se hacía transformismo de excelencia, de primera fila, incluso 

me contaban a mí que en los años setenta y ochenta, mucha 
gente de la televisión y de la radio iba los domingos a 
Bachelor a ver la comedia que se daba allí y la copiaban.  
Porque la comedia que hacía Pantojas y John Bass y un 
montón de gente…Jorge Pérez era de tanta excelencia que  
era un texto que se podía llevar a teatro de "vaudeville” y a la 
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televisión, quizás quitándole una que otra palabra mala.  Yo 
los vi y diría que son de los mejores espectáculos, sobre todo 
de las comedias que he visto, sólo he visto cosas similares en 
México, Chicago, Nueva York y en Madrid.  Diría que 
Bachelor es uno de los mejores lugares de transformismo que 
jamás he visto en mi vida, iban todos los mejores 
transformistas de Puerto Rico y del mundo entero.  Boccaccio 
tenía muy buenos espectáculos.   

 
JL En los setenta también 
 
LF En los años setenta, sobre todo Bachelor y Boccaccio, había 

otros lugares minúsculos, cuyos nombres no recuerdo ahora, 
siempre daban espectáculos, en Puerto Rico siempre ha 
habido transformismo. 

 
JL En los ochenta qué barras recuerdas…seguían siendo 

Bachelor y…  
 
LF A finales de los ochenta surgieron nuevas, había una que se 

llamaba Souvenirs, cerca de Bachelor que era excelente 
también, era un dueño gringo, con otro boricua y allí trabajaba 
Bárbara Herr, que también es otro transformista, ahora 
transexual, que dejó huella en Puerto Rico. Ah bueno en los 
setenta había una barra que se me olvidaba en San Germán, 
The World Upside Down, para los setenta y principios de los 
ochenta, que ahí se hacía buen transformismo.  Luego que 
pasó el final de los ochenta, se dieron buenos lugares en la 
isla, en Ponce, Mayagüez y aquí en San Juan, cerraron 
Bachelor y la cosa se regó un poco más, entonces a principio 
de los noventa surgió en el Viejo San Juan una cerca de la 
Alcaldía, no recuerdo 

 
JL ¿Lazer?      
 
LF Lazer, ahora viene un barco  de Estados Unidos con gays y 

allí se están dando show otra vez.  Tengo que dar una vueltita 
por allí para que me contraten. 

 
Krash y La Cueva 

 
JL Y en los noventa, cuál tú crees que es de las barras más 

importantes… 
 
LF En los noventa pues obviamente ha sido Krash, que ahora es 

Eros.  Han surgido muchas, curiosamente el escenario 
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comienza a ser dominado por Ponce y Mayagüez.  Muchas 
barras gay de transformismo fuerte, por allá por el área oeste 
y el área sur, eso te lo pueden decir ahora los transformistas.  
Las mejores pagas se dan por allá.  A principios de los 
noventa o a mediados había una barra en Ponce que se 
llamaba creo que La Cueva y pagaba mucho dinero.  Un 
transformista podía llegar a ganar hasta doscientos dólares 
por un espectáculo, que eso es un montón de dinero que hoy 
nadie paga.  Pero los nombres así, te digo sinceramente que 
no los recuerdo.   

 
El Cotorrito 

 
JL Luis Felipe y El Cotorrito, tienes alguna memoria de El 

Cotorrito.   
 
LF Yo de niño oía hablar de El Cotorrito, y mucho escarnio y 

mucha burla contra El Cotorrito e incluso mi familia, a mí me 
decían, porque de vez en cuando, cuando yo era niño se me 
salía el plumero, “a este muchacho hay que mandarlo a El 
Cotorrito”, me hubiese encantado entrar a El Cotorrito pero no 
sé nada, porque es que yo curiosamente me fui para Estados 
Unidos y mi transformismo es de por allá. 

 
JL Crees que existe agresión o discriminación hacia el 

transformista.   
 
LF Por muchas razones prácticas los transformistas se visten en 

la barra porque en el edificio en que viven o en su comunidad 
no saben ni que es gay, entonces ese es ya un problema, ahí 
puede haber desde burla hasta sorpresa, hasta violencia.  
Muchos de estos muchachos viven en barrios, en caseríos y 
salir vestidos de mujer ahí implica exponerse a un montón de 
sorpresas.  Ya la cosa comienza a cambiar.  Conozco, 
muchas de mis chicas que salen incluso de los caseríos 
vestidos de mujer y llegan vestidos de mujer y los ayudan.  
No hay tanta violencia, yo diría, contra el travesti o el 
transformista una vez que tú te defines, una vez que tú dices 
que lo eres, y te pones desafiante, yo noto que hay poca 
violencia física.  En Estados Unidos sí hay el “gay bashing”, a 
todos los niveles, yo diría que aquí hay menos.  Aquí la 
violencia es más sutil, más delicada, es más bien en broma, 
risa, escarnio.   

 
Dentro del bar en Puerto Rico ocurre algo curioso y esto se 
tendría que estudiar, yo noto que, igual que en Estados 
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Unidos en general, el público gay que está en el público, nos 
aplaude en el escenario, pero una vez que bajamos del 
escenario hay unas distancias.  Sobre todo si eres una draga, 
una draga bien de calle, hay distancia porque saben que esa 
draga es muy agresiva, es muy venenosa.  Hay cierta 
distancia, también hay la distancia del [que dice] “a mí no me 
gustan las mujeres, yo estoy para buscar un hombre, y tú te 
vistes de mujer, tú eres inferior, porque yo soy gay pero sigo 
siendo machito”.  En la barra gay se juega mucho a ser el 
más masculino, el más machito y la gente gay va en busca de 
otro muchacho que se vea masculino, no una loca.  Entonces, 
qué es lo peor de ser una loca, vestirse de mujer.  Claro, yo 
noto que hay mucho rechazo al transformista y por eso es 
que tienden a quitarse todo después del espectáculo.  Por el 
contrario, yo llego vestido de mujer y me mezclo con el 
público antes del espectáculo e incluso después del 
espectáculo yo llego a mi casa vestido de mujer.  He 
acostumbrado a mis vecinos en este edificio a que me vean 
vestido de mujer casi todos los viernes y los sábados, cuando 
salgo vestido, me monto en mi carro, ya muchos policías me 
han visto por ahí varias veces, yo lo considero una militancia. 
Pero la contestación es que sí, hay violencia, ya sea obvia o 
implícita contra el transformista. 

 
JL Has logrado rescatar algunos espacios.  Aquí [en su casa] 

algo tan sencillo como el ascensor, un vecino que sabe que tú 
eres Luis Felipe vestido, te saludan o sencillamente viran la 
cara. 

 
LF Es increíble, cuando yo no hacía tanto transformismo aquí, 

que lo hacía en Estados Unidos, pues lo más que le temía era 
al rechazo de mi comunidad y es todo lo contrario.  Creo que 
ahora soy más admirado y más respetado en este edificio 
porque la gente sabe que soy transformista.  De hecho, 
mucha gente no sabe que yo soy un académico, mucha gente 
está pendiente para verme y noto admiración y respeto y 
orgullo, incluso aliento, algunos me dicen “ha, usted es el 
muchacho que da show”, le contesto “sí”, “pues mire lo 
felicito, muy bien…” 

 
 
 
 
 

Movimientos políticos, público de los shows y drag kings 
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JL Crees que los movimientos organizados de lucha por la 
comunidad gay incluyen a los transformistas              

 
LF Aquí no, en Estados Unidos sí.  Incluso hay organizaciones 

en Nueva York, como la de los transformistas de Stonewall.  
La información de allá la obtengo de Mirkala Crystal, que me 
cuenta. Digamos que cuando una transformista nueva llega a 
el Monster, o digamos los de Circuit en Chicago, los travestis 
están pendientes de esa loquita nueva, vestida de mujer, que 
está metiéndose droga, que está toda borracha, que está 
yéndose con muchos hombres, que está metiéndose en la 
prostitución, están pendientes de rescatarlos.  Muchas veces 
son menores y ya hay lugares donde puedes llevarlo, puedes 
rescatar a un travesti que tiene problemas sociales, 
problemas de identidad, que muchas veces han sido 
expulsados de sus hogares, y puedes esa misma noche 
llamar por teléfono y hay una organización que se va a 
ocupar de llevar ese muchacho a una institución donde le 
explican y tiene grupos de apoyo y hay toda una comunidad 
organizada.  Aquí no hay nada de eso. 

 
JL Aquí no existe una organización transformista 
 
LF No 
 
JL En tu experiencia aquí, has sabido de algún hombre 

heterosexual que se vista, que tenga esposa, hijos y decida 
ser transformista 

 
LF No, en Estados Unidos sí.  En Estados Unidos hay montones.  

Hay una que se llama el Imperial Court, la Corte Imperial, una 
organización de “crossdressers, transvestites, transgenders” y 
ahí hay muchos médicos, abogados, cirujanos que se visten 
de mujer, no son homosexuales y van a las actividades a los 
“balls”, a las grandes fiestas que hacen acompañados de sus 
hijos y por sus esposas y lo hacen público, son 
crossdressers.  Muchos de ellos parecen mujeres, pueden 
verse como una mujer y a mí eso me parece extraordinario.  
Aquí no existe nada de eso.  Ahora, en Puerto Rico hay 
montones de personas cuyas esposas le encuentran ropa y 
de todo, pero no se hace público.  Fíjate yo tengo un libro del 
Imperial Court por ahí, quizás te lo busque horita para que lo 
veas, porque incluso maquillados de mujer [usa la voz 
gruesa] se le ve esa cara de hombre. 

 
JL ¿Luis Felipe, conoces algún caso de drag kings?   
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LF Oh sí, las drags kings.  En Nueva York están surgiendo y van 

a Lucho’s Club, a Lucho’s 1 y Lucho’s 2.  Sobre todo Lucho’s 
2 es de lesbianas y allí están llevando los drags kings.  Les 
gusta mucho imitar a Marc Anthony y a los salseros, a Santa 
Rosa y a gente así. 

 
JL Y aquí 
 
LF Aquí no he conocido drag kings que den show pero sí tengo 

muchas candidatas.  En Tía María van muchachas que 
parecen hombres y cuando ponen la vellonera ellas mismas 
se ponen a imitar a los cantantes y se agarran los genitales y 
hacen toda la semiótica del cuerpo del hombre… 

 
JL Les hace falta un empujoncito 
 
LF De hecho, yo estoy pendiente ahora de un lugar donde me 

piensan contratar, llevarlas y sacarlas, porque hay una que la 
tengo como candidata, porque eso es un hombre y ella juega 
billar y se va a los puños con los hombres.  Ella no pelea con 
mujeres, ella pelea con hombres [risas] 

 
 
JL Cuál es el público principal, aparte del gay, hay alguna 

posibilidad de hacer show para heterosexuales, para la 
población “straight”. 

 
LF Sí, sobre todo en Puerto Rico la comunidad heterosexual está 

bien interesada y curiosa con los transformistas.  Ha habido 
varios intentos, varios lugares que están haciendo 
espectáculos para el público heterosexual, ahora hay una 
discoteca que se llama Samunda, que hace un espectáculo 
los domingos a las cinco de la tarde y su público es 
heterosexual, sobre todo mujeres mayores.  Los padres de 
los mismos muchachos transformistas van allí a ver el show.  
En Samunda se encargan de crear un ambiente propio para 
gente adulta.  De hecho, yo diría que ese es mi público, 
porque yo he dado show allá [Nueva York] con Mirkala 
Crystal en un restaurante que se llama “Lips” y ahí el público 
en general son heterosexuales, turistas y gente muy mayor, 
que van a Nueva York y uno de los lugares donde los llevan 
en estas grandes guaguas turistas es a “Lips” a comer a las 
8:00pm y ver el show a las 9:00pm  Yo he notado que le 
atraigo mucho a ese público porque yo hago a Shirley Bassey 
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y yo hago a Eartha Kitt y el público que la recuerda es esa 
gente. 

 
 

Shows privados, costo, proceso de transformación 
 

 
JL Cómo es el negocio del show privado del transformista 
 
LF Pues el negocio del show privado, tienes a la gente gay que 

va a las barras, tienes un [fin de la grabación] 
 
[fin de la segunda cara del primer casete]  
 
LF (cont) pues el costo es de $100.00 a $200.00.  Casi siempre el 

anfitrión se lleva sus $75.00, o sus $100.00 y paga $50.00 ó 
$60.00 por cabeza si es una diva tienes que pagarle más, por 
eso, si yo llevo a Vanessa Fox de invitada, lo más seguro va 
a cobrar $100.00 dólares, a veces cobra más que yo.  La he 
llevado de invitada a mis espectáculos y le tengo que pagar 
más a ella, porque no me va a dar un show por $75.00, ella 
sabe que yo estoy cobrando eso, ella pide $100.00 y con 
mucho gusto se los doy.  En estados Unidos pueden pagar 
hasta $500.00 por espectáculo, gente que tiene dinero… 

 
JL Por espectáculo de dos o tres 
 
LF De dos o tres 
 
JL Crees que el transformismo puede llegar a ser una profesión 

en sí misma, se puede llegar a vivir del transformismo 
 
LF Se vive del transformismo.  En Chicago las muchachas del 

Batón viven del transformismo y viven bien, la transformista 
más importante y que sigue siendo transformista, travesti, no 
transexual, porque ahora casi todas las que dominan los 
espectáculos son transexuales, se intervienen en la cara, en 
las caderas…pero está Chilli Pepper, en Chicago, que es 
quizás el travesti más famoso en Estados Unidos en el 
ambiente del teatro de los bares gay y ella vive de eso. Chilli 
Pepper no sale con sortijas de $25.00 y pulseras de $10.00, 
Chilli Pepper te sale con doce o quince pulseras en una mano 
y ahí hay por lo menos doce o quince mil dólares en oro.  
Chilli Pepper da un espectáculo y a ella le pagan digamos 
cien dólares por noche y tiene que hacer tres salidas, una a 
las nueve, una a las once y una a las dos de la mañana, pero 
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ella hace casi cien dólares, doscientos dólares en “tips”, en 
propinas por salida, porque hay turistas y gente bebiendo que 
dan diez, quince dólares de propina.      

 
JL Los “tips” aquí, en Puerto Rico, ¿son sustanciales? 
 
LF No, de hecho, yo soy de los travestis que más hace en “tips”. 

Quizás porque yo tengo un público de una clase social más 
elevada y me ven tan lujosa que me dan mis pesos, me 
estuvo raro que en Junior’s, donde di un espectáculo el 
sábado pasado, que no gustó mucho, porque era muy clásico 
para gente tan joven, recibí hasta quince dólares, que eso es 
un montón de dinero.  El puertorriqueño no es muy “tipero” y 
tampoco hay la costumbre de dar dinero en los bares gay.  
Ahora se usa un poco más, pero en Estados Unidos, por 
ejemplo, con Mirkala Crystal, trabaja en Stonewall y a ella lo 
que le pagan son como cien dólares por noche, pero también 
se hace sus cien dólares, ciento cincuenta en propina. 

 
JL En una noche 
 
LF En una noche.  Un travesti que trabaja tiempo completo en 

Estados Unidos, como Mirkala Crystal o como Bárbara Herr o 
la Chilli Pepper, que está en un ambiente más sofisticado, 
pueden hacer sus, mínimo, ochocientos, mil dólares 
semanales, lo hacen. 

 
JL Cuánto tiempo dura el proceso de transformación de Lizza 

para ofrecer el show.      
 
LF Dos horas.  Desde que empiezo a afeitarme, a asear mi 

cuerpo a prepararlo y a perfumarlo, para no oler a hombre, 
dos horas yo diría u hora y media.  Ahora estoy muy diestro, 
si lo hago rápidamente puede ser una hora, pero para que 
esté bien hecho, sobre todo tardo mucho en los ojos,  porque 
me dibujo la cara, sin que se vea carnavalesco.  Lo menos 
que me tardo es una hora pero en general lo hago con calma 
y tardo dos horas.  Si el show es a las 12:00am, pues ya a las 
8:00pm empiezo a maquillarme, porque sé que no termino el 
maquillaje hasta las 10:00pm   

 
JL Esto del olor de hombre me parece interesante.  Cómo un 

transformista neutraliza lo más posible el olor de hombre. 
 
LF Pues mira eso no lo hace mucho el transformista en Puerto 

Rico.  Los que se visten en el bar no están muy pendientes a 
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oler a mujer, no están pendientes de tanto detalle.  En 
Estados Unidos sí.  Como yo salgo de mi casa y quiero hacer 
el performance de mujer, también tengo que oler a mujer.  El 
aseo que te hagas tiene que ser bien nítido, bien calculado, y 
entonces sobre todo es importante que uses ropa interior 
especial.  Los hombres no nos ponemos los panties que usan 
las mujeres ni los brasieres que usan las mujeres.  Son unos 
panties que agarran bien los genitales y los esconden y si son 
brasieres son hechos con telas especiales para el sudor 
nuestro. 

 
JL ¿Dónde se consigue la ropa? 
 
LF Hay gente que se encarga de hacer esa ropa, esa faja, sobre 

todo en México.  Se consigue también en algunas tiendas en 
Estados Unidos.  Venden ropa para mujeres atletas, panties 
para atletas mujeres, que son las que pueden usar los 
travestis, que son fuertes y aguantan los genitales. 

 
JL  Esa ropa me imagino que es más costosa. 
 
LF Es bien costosa. 
 
JL Aquí se consigue, ¿hay alguna tienda que el transformista 

prefiera? 
 
LF No.  Aquí el transformista tiene que arreglársela para ir a 

diversas tiendas donde puede encontrar ropa idónea para él.  
Ahora Macy’s y JCPenney, esas megatiendas tienen ropa 
que quieren cubrir muchos gustos de la población femenina, 
desde la mujer “petite” hasta mujeres bien grandes y gordas y 
de pie grande y en esos lugares se encuentran nuestra ropa y 
zapatos y ropa interior fuerte. 

 
JL En otras entrevistas he conversado con transformistas que 

tienen sus costureras.  ¿Esta ha sido la experiencia de Lizza 
también? 

 
LF Aquí en Puerto Rico no tengo costurero, en Nueva York y 

Chicago sí, sobre todo en Nueva York, donde tengo un 
muchacho que es del taller de Mystic de México y él puede 
hacer réplicas de todo lo que hacen los grandes modistas sin 
problemas.  En Puerto Rico hay muchos costureros que 
hacen ropa para transformistas y se ven un poquito “Mickey 
Mouse”, que significa que son de mentira, no tienen buenas 
costuras, buenas telas.  En Nueva York y Chicago encuentras 
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muchachos en las mismas barras que pueden coser muy bien 
y que tiene taller y hacen cosas bien hechas.  A mí me trabaja 
un muchacho que se llama Johnny, que es salvadoreño, creo, 
que puede ver la entrega de Oscares y mañana por la 
mañana empieza a crear una réplica de cualquier traje de 
aquellos. 

 
JL ¿Qué tipo de maquillaje usa el transformista? 
 
LF Muchos, por la barba y la piel tienen que acudir a maquillajes 

especiales que ya existen en el mercado, como Derma Blend, 
que es una base que cubre muy bien o digamos…hay una 
línea de productos donde ahora trabaja Vanessa Fox… 

 
JL En Macy’s  
 
LF Por el modelaje hay maquillajes de mujer muy fuertes que 

cubren muy bien y esos son los que tienden a usar los 
travestis.  En mi caso yo uso maquillaje fuerte pero común de 
mujer.  Yo uso Clinique y Revlon.  Rara vez uso Derma Blend 
y esas bases bien fuertes o estos lápices de labios 
especiales.  Uso sobre todo mucho maquillaje de teatro, los 
colores, que son fuertes, son los que usan los payasos y 
gente de teatro.  Claro que ponerse una sombra de payaso 
en un performance de mujer hay que tener cuidado, hay que 
mezclar esos colores con blancos, marrones, hay distintas 
mezclas.  Usamos maquillaje de teatro con maquillaje fuerte 
de travesti con maquillaje de mujer.  Por lo regular, uso 
maquillaje de mujer, que ya manipulo y controlo muy bien.   

 
JL En el caso cuando vas a una tienda como Macy’s o JC 

Penny, ¿cuál ha sido la reacción de los empleados? 
 
LF Siempre miran, siempre hay esa mirada de extrañeza y de 

“qué haces tú aquí, qué hace ese tipo aquí”, sobre todo en el 
caso mío que no parezco ni gay, pues se extrañan.  En 
algunos casos piensan que le estoy buscando ropa para mi 
esposa y he llegado incluso a la caja y preguntan “dónde está 
su señora” y contesto “no, si yo estoy solo…”.  Parten de la 
premisa que estoy con mi esposa comprándole un traje y en 
Estados Unidos igual, puede haber la mirada de burla o de 
extrañeza, pero uno aprende a hacerse de la vista larga.   

 
JL   ¿Es cierto que los transformistas o Lizza específicamente 

adoptan a algunos que están comenzando, tienen hijas? 
 



 29 

LF Sí, la mayoría.  Llega una edad donde empiezas a tener hijas.  
Yo tengo de hija a Mirkala, no tanto para enseñarle maquillaje 
ni nada de eso, porque de eso me puede enseñar a mí, pero 
para enseñarle estilo, lenguaje, modales, cómo reaccionar 
ante situaciones difíciles.  Mi preparación académica me da 
unas destrezas que muchos de ellos no tienen.  En esa área 
es donde he visto que se acercan a mí y me ven como 
modelo de comportamiento.  Casi todos los transformistas se 
admiran de que yo pueda hablar con tanta gente en la barra y 
que me respeten, sobre todo.  Veo que están bien pendientes 
de cómo yo hablo, de cómo me conduzco, qué lugares visito, 
cómo visto, incluso de hombre.  He notado transformistas 
bien jóvenes que se acercan mucho a mí, pero yo no tengo 
tiempo para atenderlos.  Desgraciadamente no he adoptado 
aquí en Puerto Rico a ninguno. 

 
Hija: Mirkala Crystal, Nueva York, militancia 

 
JL Mirkala es de Nueva York 
 
LF Sí y es la única hija que tengo.  La vi empezar y he visto 

cómo se ha ido por encima de todos los transformistas de la 
ciudad    

 
JL ¿Es puertorriqueña? 
 
LF Puertorriqueña, una jíbara, jíbaro de Gurabo que habla un 

inglés bien goleta, correcto, pero goleta.  Ella se ha 
apoderado de espacios de norteamericanos jugando el 
estereotipo de cuchi-cuchi, de Carmen Miranda, esta torpeza 
de esa latina tan exótica, ella juega mucho ese papel.  

 
JL En términos generales, ¿de qué extracto económico o 

profesión vienen los transformistas, cuál ha sido tu 
experiencia en Puerto Rico? 

 
LF La mayoría viene de barrios, de caseríos, de extractos 

sociales indigentes, pobres, la gran, gran mayoría.  Son muy 
pocos los que tienen una educación universitaria, bien pocos, 
Pantojas es quizás el único transformista realmente culto que 
conozco en Puerto Rico.  Claro, luego gente como Félix 
Chevremont, Alex Soto, aunque no tienen mucha preparación 
académica han estado en el ambiente de teatro y se manejan 
muy bien, hablan muy bien y son muy sofisticados.  El mismo 
ambiente les enseña a ser muy sofisticados.  Casi siempre a 
los bares gay va gente muy culta o gente de profesiones muy 
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sofisticadas como modistas, peluqueros y adoptan ellos 
costumbres muy “couture” 

 
JL ¿Qué piensas del fenómeno fundamentalista organizado 

contra la comunidad gay en Puerto Rico, gente como 
Raschke, que van a la paradas a grabar? 

 
LF No he estado muy activo en la militancia gay en Puerto Rico.  

Sí conozco a Pedro Peters que ha sido como mi mentor.  No 
es fácil llegar, por más fabulosa que tú seas, de travesti, y yo 
tengo ropa bien costosa y mucha experiencia en el escenario,   
colarme en esos sitios no ha sido así de sencillo. Pedro 
Peters, que es una activista gay me ha colado en estos 
espacios y he visto lo espantoso que puede ser.   

 
Con los pocos recursos que tiene la comunidad gay, 
comunidad entre comillas, ha reaccionado bien, les ha dado 
la batalla, pero son gente muy organizada, que han afectado 
mucho el desarrollo de la dignidad gay en Puerto Rico y creo 
que ellos han perdido mucho terreno en los últimos años.  
Según ganaron mucho terreno después del SIDA, cuando 
utilizaron la escatología del pecado a su favor, ahora, en los 
últimos años, incluso con gobiernos de derecha como el de 
Rosselló, han perdido terreno y se han visto en problemas 
legales.  Tenemos leyes a nuestro favor y la comunidad gay, 
muy torpemente, ha utilizado esas leyes, pero no a un 
máximo. 

 
JL Estás al tanto de todas estas nuevas iglesias que tienen una 

espiritualidad gay, crees que incluyan a los transformistas o a 
los travestis. 

 
LF En Estados Unidos sí, en Puerto Rico no.  Estas iglesias y 

comunidades ecuménicas, conde adoptan gente gay, que se 
empiezan a dar, no saben nada de transformismo ni de las 
complejidades del mundo gay, por más buena fe que tengan.  
En Estados Unidos sí, en Nueva York hay comunidades 
ecuménicas que no pueden casar a una persona, pero por lo 
menos hacen un acto ecuménico de casamiento y saben que 
hay travestis y transformistas, incluso de calle, que después 
que termina el show se quedan en la calle, el dinero que 
ganaron se lo meten en drogas, en alcohol o se lo dan a su 
bugarrón.  Ellos se encargan de que tener espacio donde 
puedan dormir y tener médicos y ser asesorados, aquí no, 
estamos bien atrasados en eso. 
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JL Existe localmente la dinámica del bugarrón, del que maneja 
transformistas y travestis 

 
LF No, en Puerto Rico no, que yo sepa.  No sé si da en el bajo 

mundo, porque aquí hay un bajo mundo de transformismo 
que yo desconozco, pero en Estados Unidos sí se da. 

 
Familia y datos demográficos 

 
JL En cuanto a tu familia, ¿te han acogido, algunos lo saben o 

no…? 
 
LF Es curioso porque yo tengo el problema, y es un problema, 

que soy un hombre gay que no parece gay.  Quizás en el 
ambiente gay todo el mundo parte de la premisa que soy gay.  
No sé si tú me has visto en la Universidad, yo no parezco 
gay, y cuando estoy en ambiente no gay pero todavía, se me 
olvida ser afeminado, a mí se me olvida ser afeminado.  Me 
hubiera encantado que en la calle me llamaran “pato”, como 
les hacían a aquellos muchachos en Cataño, “mira pato, mira 
maricón”, a mí nunca me hicieron eso y yo siempre estaba 
con los muchachos “straight”, los que daban puños y patadas 
y jugaban pelota y todo eso.  Desde niño, descubrí, mi 
inteligencia me enseñó, que ser afeminado era muy malo, y  
aprendí a ser masculino.  Me he visto obligado a decirle a 
algunos miembros de mi familia que no soy sólo gay sino que 
también soy transformista, claro que ellos no han tenido la 
oportunidad de ir a los espacios, yo les enseño las fotos. 

 
JL ¿Tienes compañero ahora mismo, una pareja? 
 
LF No 
 
JL ¿Crees que es difícil para el transformista tener un 

compañero gay que trabaje con el tema, que pueda, que no el 
importe que lo acepte, que te apoye? 

 
LF Ser transformista es muy estigmatizante, incluso la propia 

comunidad gay te aplaude en el escenario, pero luego en el 
cotidiano existir, incluso en la misma barra, te echan a un 
lado.  En el caso de Puerto Rico, desde que la gente sabe 
que soy transformista, y que no me pongo tres trapos encima 
para que me aplaudan, sino que hago casi travestismo, yo 
llego a la barra vestida de mujer y sostengo un papel allí de 
que soy esa mujer que se llama Lizza, noto que en la 
cuestión sexual me ponen aparte.  Incluso la gente que 
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estaba interesada en mí, en Luis Felipe, cuando se enteran 
que soy transformista ya ni me miran.  Tuve un compañero 
mexicano al que le afectaba que yo fuera transformista.  Casi 
siempre el hombre gay varón tiene mucho problema con la 
femineidad, le huyen a lo femenino y tener un amante que 
tiene la casa llena de plumas y de trajes…yo mantengo mi 
sala bastante masculina, pero si vas a los cuartos, vas a ver 
que está llena de ropa de mujer.  Eso te coloca en una 
soledad muy particular.  El gay por lo general puede estar 
muy solo, si hay alguien que pueda escribir la poética de la 
soledad es la gente gay y si hay alguien que pueda escribir la 
poética de la soledad solitaria son los travestis y los 
transformistas, porque luego que termina el espectáculo nos 
podemos quedar muy solos y se nos hace difícil conseguir un 
compañero que nos entienda.   Ahora mismo que yo he 
estado más militante en el transformismo, en los últimos diez 
años, es cuando menos compañeros y menos parejas 
sexuales he tenido.  Mucha gente me lo dice “si  no fueras 
transformista, seríamos compañeros” 

 
JL   ¿Tu fecha de nacimiento? 
 
LF marzo 19 del 50.  Nací en Minillas, en Santurce y luego me 

crié en Aguas Buenas, los primeros seis años de mi vida. 
Luego viví en Cataño hasta los quince años. 

 
JL ¿Tus estudios de escuela superior? 
 
LF Los hice en Chicago, yo estudié aquí hasta noveno, en 

Cataño. 
 
JL ¿A los quince años te fuiste a Chicago? 
 
JL ¿Resides aquí en Río Piedras? 
 
LF Sí, desde el 87, 88 por ahí 
 
JL Sobre tu educación postsecundaria… 
 
LF Hice el bachillerato en la Universidad de Puerto Rico, 

después me fui a la Universidad de Illinois, en Urbana, hice la 
maestría en Estudios Latinoamericanos, luego fui a Berkeley, 
a Chicago y terminé el doctorado en Minnesota. 

 
JL ¿La ocupación de tu padre? 
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LF Mi padre era chofer del Departamento de Educación, él 
guiaba las guaguas de los niños y también era chofer público 
y mi madre desapareció cuando yo era niño, pero me crió una 
mujer, mi madre ahora, que era obrera, trabajó siempre en 
fábricas. 

 
JL ¿Ambos de Aguas Buenas? 
 
LF Ambos de Aguas Buenas 
 
JL ¿Tu madre sabe que eres transformista? 
 
LF No sabe nada.  
 
JL Muchas gracias por todo. 
 
LF Encantada 
 
 
 
  
 
 
 
 
 
   
 
   
 
 
  
    
 
 
 


